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Nos guste o no, el lugar donde vivimos está conectado a nuestra 
identidad. Vivo en Estados Unidos… soy estadounidense. La 
Primera Carta de Juan fue escrita a los cristianos en Éfeso. Esa 
era la ciudad que lo tenía todo: playas cálidas, riqueza, arte, poder 

y todo el placer imaginable. Es fácil figurarse cómo podría entretejerse 
la identidad de un cristiano, del primer siglo viviendo en Éfeso, con la 
identidad de la ciudad.

Juan les recuerda a ellos (y a nosotros): “Si alguien reconoce que Jesús 
es el Hijo de Dios, Dios permanece en él, y él en Dios” (1 Juan 4:15). El 
acto de confesión hecho público y la afirmación que da forma a la vida 
de que Jesús es quien dice ser ofrece una nueva identidad a quien sea... ¡a 
cualquiera!

Cuando confesamos a Jesús, suceden dos cosas. Primero, moramos en 
Él. ¡Nuestras viejas identidades manchadas de pecado son lavadas bajo 
el flujo purificador de la sangre de Jesús! En nuestra proximidad a Jesús 
aprendemos a vivir como Él, a caminar como Él y a hablar como Él. ¡No 
solo vivimos en Jesús, sino que Él vive en nosotros! Nuestras mentes 
se transforman (Romanos 12:2) de adentro hacia afuera. Somos hechos 
conforme a su imagen (Romanos 8:29). Pablo se hace eco de Juan al decir: 
“Por lo tanto, si alguno está en Cristo, es una nueva creación. ¡Lo viejo ha 
pasado, ha llegado ya lo nuevo!” (2 Corintios 5:17).

No importa cuál haya sido nuestra identidad, cuando declaramos 
públicamente la transformadora afirmación de que Jesús es el Hijo de 
Dios, esa identidad y todo su equipaje desaparecen. Vivimos en Jesús. 
Jesús vive en nosotros. Somos una nueva creación. ¡Aleluya!

Después de leer el versículo, medite en estas preguntas: 
• ¿Recuerda qué tipo de cosas influyeron en su identidad antes de 

seguir a Cristo?
• ¿Cómo nos cambia hacer pública esa confesión transformadora de 

que Jesús es el Hijo de Dios?
• ¿Cómo se ha transformado su identidad al vivir en Cristo y Él en 

usted?
• ¿A quién conoce usted que haya mostrado una fuerte evidencia de 

una vida transformada por morar en Cristo?

Complete su informe mensual y entréguelo al Oficial del Cuerpo.

JESÚS

1 Juan 4:15
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